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	PRESENTACIÓN DEL AUTOR
Y PRÓLOGO


	Respetado lector, permite que te dirija unas palabras como autor de esta obra. Me llamo Juan Carlos Lara Olmo y soy un católico intelectual nacido en Villanueva de la Jara (Cuenca), pueblo agraciado con una de las fundaciones del Carmelo teresiano. Allí fui bautizado. Mis padres se trasladaron a Madrid en busca de mejores oportunidades para nosotros. Desde que llegamos, la céntrica e histórica parroquia de San Sebastián se convirtió en nuestro foco espiritual. En ella he recibido la catequesis para niños y para adultos, así como el resto de sacramentos hasta el Matrimonio. Puedo decir con gratitud y satisfacción que es mi segunda casa. A ella han estado ligados los literatos y artistas del Barrio de las Letras, acogidos al patronazgo de la Virgen de la Novena, y una serie de promotores de nuevas formas de evangelización, como San Simón de Rojas (comedor Ave María), Santiago Masarnau (Conferencias de San Vicente de Paúl en España), Luis de Trelles (Adoración Nocturna Española), Mariano de Usera (Religiosas del Amor de Dios), Santa Maravillas de Jesús (varios carmelos), San Pedro Poveda (Institución Teresiana), Manuel Herranz Establés (Esclavas de la Virgen Dolorosa) y Kiko Argüello y Carmen Hernández (Camino Neocatecumenal). En el plano profesional, tengo el grado de doctor en Filología Hebrea y el grado de licenciado en Filología Bíblica Trilingüe por la Universidad Complutense de Madrid. Además, he cursado estudios varios en la Universidad Hebrea de Jerusalén disfrutando de sendas becas: cursos de verano de 1989, segundo semestre del curso 1990/1991 y año académico completo 1993/1994. También he participado en las excavaciones arqueológicas de Tel Hatsor (Galilea) en campañas de 1990 a 1994. Durante algo más de una veintena he trabajado como profesor de secundaria en el colegio Fundación Santamarca de Madrid; también lo he hecho en el instituto García Morente como interino y en los colegios San Eulogio y Sagrado Corazón-Padre Pulgar. Por otra parte, he sido profesor visitante en la Universidad de Salamanca (2000-2004), asociado en la Universidad Complutense de Madrid (2006-2011) y contratado en la Universidad Francisco de Vitoria de Madrid (curso 2014-2015). Mis investigaciones se han centrado en la lengua hebrea, la controversia cristiano-judía, los estudios bíblicos y yacimientos arqueológicos del Oriente Próximo. Dejando a un lado mis artículos, publicados en diferentes revistas especializadas, en 2011 saqué a la luz Gramática de Hebreo Moderno (Caparrós Editores, Madrid), en 2013 Historia de los judíos en Europa (editorial Raíces, Las Rozas, Madrid) y en 2017 Historia de la Literatura Hebrea (edición digital en Amazon). Ahora me atrevo a sacar a la luz esta obra sobre el trasfondo judío de la vida de Jesús, en la que fluyen mi experiencia de fe católica y mis conocimientos relacionados con los textos bíblicos (apócrifos, pseudoepigráficos, rabínicos, etc.). Espero que te agrade y te sea de ayuda. 


	 


	* * *


	 


	Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser su santo nombre; bendice, alma mía, al Señor, no olvides sus amores (“hasadim”). Aunque es imposible reflejar de manera exacta con un solo término la palabra hebrea “hésed”, singular de “hasadim”, para dar idea de su profundo y entrañable contenido, no se me ocurre mejor forma de iniciar el prólogo que este versículo bíblico del libro de los Salmos 103, 1-2, pues la vida y la fe son los dos mayores dones y los primeros que he recibido de Dios en mi vida. Luego fue añadiendo otros, entre ellos la capacidad intelectual necesaria para aprender muchas cosas y los maestros adecuados para cultivarla y los estudios en instituciones académicas como la Universidad Complutense de Madrid y la Universidad Hebrea de Jerusalén. Fruto de todos esos dones y del agradecimiento que han suscitado en mí y del deseo que tengo de servir a la Iglesia es este libro que ahora presento. Lleva por título Yeshú. Trasfondo judío de la vida de Jesús. Es breve, directo y comercial, requisitos que le convenía reunir según una sugerencia de mi hermana. No los cumplía el originalmente pensado, El Señor es mi luz y mi salvación, tomado de Salmos 27, 1, que en su formulación latina (Dominus illuminatio mea et salus mea), ya fue adoptado como lema por la Universidad de Oxford al constituirse oficialmente en 1231 con la pertinente carta papal de Gregorio IX. Sí, el Señor es mi luz y mi salvación, de manera que mi corazón se inflama de amor hacia Él. Con gran vehemencia comentaba este salmo el obispo Juan Mediocre de Nápoles (siglo VI) en su sermón 7 (Patrologiae Latinae Supplementum 4, 785-786): “El Señor es nuestra luz, Él es el sol de justicia que irradia sobre su Iglesia católica extendida por doquier. A Él se refería proféticamente el salmista, cuando decía: ‘El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?’ […] Si es Él quien ilumina y quien salva, ¿a quién temeré? Vengan las tinieblas del engaño: el Señor es mi luz. Podrán venir, pero sin ningún resultado, pues, aunque ataquen nuestro corazón, no lo vencerán. Venga la ceguera de los malos deseos: el Señor es mi luz. Él es, por tanto, nuestra fuerza, Él, que se da a nosotros, y nosotros a Él”. Por eso, con mayor entusiasmo si cabe, el santo papa Pablo VI alababa, bendecía y ensalzaba al Señor en su homilía del 29 de noviembre de 1970: “Jesucristo es el Mesías, el Hijo de Dios vivo; Él es quien nos ha revelado al Dios invisible, Él es el primogénito de toda criatura, y todo se mantiene en Él. Él es también el maestro y redentor de los hombres; Él nació, murió y resucitó por nosotros. Él es el centro de la historia y del universo; Él nos conoce y nos ama, compañero y amigo de nuestra vida, hombre de dolor y de esperanza; Él, ciertamente, vendrá de nuevo y será finalmente nuestro juez y también, como esperamos, nuestra plenitud de vida y nuestra felicidad. Yo nunca me cansaría de hablar de Él; Él es la luz, la verdad, más aún, el camino, y la verdad, y la vida; Él es el pan y la fuente de agua viva, que satisface nuestra hambre y nuestra sed; Él es nuestro pastor, nuestro guía, nuestro ejemplo, nuestro consuelo, nuestro hermano. Él, como nosotros y más que nosotros, fue pequeño, pobre, humillado, sujeto al trabajo, oprimido, paciente. Por nosotros habló, obró milagros, instituyó el nuevo reino en el que los pobres son bienaventurados, en el que la paz es el principio de la convivencia, en el que los limpios de corazón y los que lloran son ensalzados y consolados, en el que los que tienen hambre de justicia son saciados, en el que los pecadores pueden alcanzar el perdón, en el que todos son hermanos. Éste es Jesucristo, de quien ya habéis oído hablar, al cual muchos de vosotros ya pertenecéis, por vuestra condición de cristianos. A vosotros, pues, cristianos, os repito su nombre, a todos lo anuncio: Cristo Jesús es el principio y el fin, el alfa y la omega, el rey del nuevo mundo, la arcana y suprema razón de la historia humana y de nuestro destino; Él es el mediador, a manera de puente, entre la tierra y el cielo; Él es el Hijo del hombre por antonomasia, porque es el Hijo de Dios, eterno, infinito, y el Hijo de María, bendita entre todas las mujeres, su madre según la carne; nuestra madre por la comunión con el Espíritu del cuerpo místico. ¡Jesucristo! Recordadlo: Él es el objeto perenne de nuestra predicación; nuestro anhelo es que su nombre resuene hasta los confines de la tierra y por los siglos de los siglos”.


	 


	* * *


	 


	Un manido proverbio latino afirma: Habent sua fata libelli (Los libritos tienen sus hados), y éste no ha sido una excepción. Ha ido madurando durante más de una veintena de años, desde que a comienzos de los ’90, cuando ampliaba estudios en la Universidad Hebrea de Jerusalén, me dio la idea de escribirlo una homilía escuchada en una misa del monasterio benedictino de Abu Gosh. Se proclamaba ese domingo de finales del mes de junio de 1991 el evangelio de la mujer que padecía flujos de sangre y fue curada por Jesús. El celebrante hizo buena parte de la exégesis del texto recurriendo a pasajes del libro del Levítico sobre la impureza ritual. A mí me abrió una nueva perspectiva porque pensé que los cristianos nos perdíamos parte de la gran riqueza de los Evangelios por desconocer su trasfondo judío y tener nociones más bien ligeras de muchos textos del Antiguo Testamento, particularmente de los del Pentateuco, excluidos el Génesis y capítulos del Éxodo. No pocas veces hablaba de ese trasfondo con mi amigo y hermano en la fe el dominico Étienne Nodet, de la Escuela Bíblica y Arqueológica Francesa de Jerusalén. Tres cursos más tarde, tras haber estudiado liturgia judía con Ezri Uval y acabada la asignatura de Introducción al Talmud con Yinnon Layter, corroboré mi impresión anterior. Así que al comienzo de este milenio, presentada la tesis doctoral, en la que tuve que empaparme de exégesis judía y cristiana, empecé la tarea de escribir este libro, que ha experimentado avances e interrupciones a causa de la acumulación del trabajo y otras circunstancias. 


	 


	Apagados los ecos de La última tentación de Cristo de Nikos Kazantztakis (1953 la novela y 1988 la película), actuó en mi ánimo como catalizador la obra El código Da Vinci de Dan Brown (2003 la novela y 2006 la película). Me sentía inflamado de un enorme ardor apologético y del deseo de manifestar que la ficción literaria debe tener entre sus límites la fidelidad al retrato de los personajes históricos transmitido por la documentación y la tradición. Nadie está obligado a creer que Jesús de Nazaret es Dios y hombre verdadero, que tuvo un nacimiento virginal y que resucitó de los muertos. Sin embargo, ningún literato debería emparejarlo con María Magdalena, pues se reconoce su castidad y celibato hasta en las Toledot Yeshú (Historia de Jesús), uno de los textos judíos más antiguos y polémicos contra Él y contra sus discípulos. Reconozco que entonces me sentí invadido de un intenso amor por las cosas y por la casa de Dios, que es la Iglesia. A la manera de Elías, yo, presa de rabia por los ataques realizados contra Cristo y su Iglesia, también proclamaba recordando a dicho profeta: Zelo zelatus sum Domino Deo Exercituum (Estoy lleno de celo por el Señor, Dios de los Ejércitos, I Reyes 19, 14). 


	 


	Cuando ya había terminado la tercera parte de la obra, allá por mayo de 2009, unos ladrones irrumpieron en mi casa y se llevaron el ordenador portátil en que estaba todo el material. El daño habría sido mayor de no haber dispuesto de copias de varios archivos; entre ellos no estaban el prólogo ni una treintena de páginas de carácter apologético. Fue más dolorosa la pérdida intelectual que la económica, sobre todo porque entonces debía concentrar mis energías y dedicar mi tiempo a otros menesteres dejando a un lado ese trabajo. Aquella fechoría y el paso del tiempo han provocado un cambio sustancial en el planteamiento de la obra. En cuanto a la intención, el propósito apologético y polémico inicial ha dado paso a una finalidad expositiva y divulgativa, con el deseo de llegar al creyente de a pie y servirle para fortalecer la fe con la ayuda de Dios. Por lo que respecta a la forma, en lugar de tratar de manera aislada e independiente pasajes concretos del Nuevo Testamento para sacar a relucir su trasfondo judío, he optado por ocuparme de los aspectos más notables de la vida de Jesús como Hijo de Dios, Mesías y creyente judío, de modo que lo he dividido en los seis bloques compactos que aparecen en el índice. Sin embargo, no he pretendido escribir una vida de Jesús, sobre todo teniendo en cuenta a los autores tan ilustres que lo han hecho, como el padre Lagrange o monseñor Ricciotti. 


	 


	Respecto de la metodología que he seguido, me he afanado por buscar las fuentes judías, empezando por el Antiguo Testamento y siguiendo por los textos rabínicos clásicos, como la Mishnah, el Talmud y varios midrashim. Programas informáticos como DavkaWriter incluyen el Antiguo Testamento, la Mishnah y el oracional judío (Siddur) en sus herramientas. Asimismo, hay portales de internet en que se puede acceder a los textos rabínicos gratis y alguno incluso con traducciones al inglés, como es el caso de http://www.sefaria.org, www.come-and-hear.com/talmud/ o www.halakhah.com/ . A la objeción de que son textos posteriores a Jesús, respondo que unas veces recogen tradiciones muy antiguas, formadas antes del nacimiento de Jesús, y otras permiten comprender con más profundidad y alcance los pasajes bíblicos. En cuanto a la escasa presencia de citas de la literatura de Qumrán, diré que me parecían secundarias para el propósito de mi obra, pues las mayores similitudes con ella se dan en el evangelio de San Juan, mientras que no percibo ecos suyos en los sinópticos. Además, en los Evangelios no hay presencia clara de miembros de la secta de Qumrán, y sí de fariseos y escribas. Por otra parte, también he añadido fragmentos de obras de santos y referencias latinas, patrísticas y conciliares cuando me ha parecido conveniente. En la labor de documentación me han sido de gran utilidad entre otras obras la Jewish Encyclopedia (de acceso libre en internet en www.jewishencyclopedia.com/), la Encyclopedia Judaica y portales web como www.jewishvirtuallibrary.org/ , www.myjewishlearning.com/, www.aish.com , www.reformjudaism.org o www.jewsforjesus.org/jewish-resources/ .


	 


	Por lo que atañe a la forma, ofrezco en primer lugar un resumen de historia de los judíos y una introducción sobre la literatura rabínica para familiarizar un poco a los lectores. A continuación, he distribuido el contenido por bloques homogéneos precedidos de un breve prólogo con una dedicatoria a alguien especial. He eliminado las notas a pie de página, cosa que facilita la lectura continuada del texto, y he transcrito las palabras hebreas sin signos diacríticos (salvo, por decirlo en términos del griego, el espíritu suave ’ para la laringal álef y el espíritu áspero ‘ para la gutural áyin), de una manera que las haga más fácilmente pronunciables, y les he puesto tilde si procedía según las reglas de acentuación del castellano. Al final incorporo una pequeña bibliografía, fundamentalmente de libros en castellano, para quienes deseen profundizar en distintos aspectos de la obra. 


	 


	El motor de este libro es el amor en distinto grado y medida a Jesucristo, a la Virgen María, a la Iglesia, al judaísmo y a los judíos, porque, parafraseando al papa Francisco, dentro de cada cristiano hay un judío. En diciembre de 1989, preparando un trabajo sobre la Apotheosis de Prudencio (348-410) para Latín Medieval, topé con el verso III, 391, del que saqué una frase que me acompaña desde entonces: Omnia Christus sonat (Todo dice Cristo). Años después me aficioné a la letra del himno Te Deum y a la música que le puso el francés Marc Antoine Charpentier (1643-1704). Resonaba en mi interior con mucha fuerza la parte final de este cántico, el conocido versículo inicial de Salmos 71, que el papa Benedicto XV (1854-1922) adoptó como lema: In te, Domine, speravi: non confundar in aeternum (En Ti, Señor, he esperado: no seré confundido para siempre). De igual modo me ha acompañado un dicho de la tradición judía más reciente, acuñado por el hasid Nahmán de Breslov (1772-1810): “El mundo entero es un puente estrecho, y lo principal es no tener miedo en absoluto”. Es curioso que en una inscripción árabe aparecida en 1900 en las ruinas de Fathpur Sikri, al norte de la India, y comentada por Joachim Jeremias en sus Palabras desconocidas de Jesús (pp. 113-119) figure esta frase: Jesús, sea la paz con él, ha dicho: “El mundo es un puente. Pasad por él pero no os instaléis en él”. Gracias a Dios, por más que se busque, esa instalación no es sencilla, ya que los pesares y penas, fracasos y decepciones sacan de ella. Bien se dice en el Talmud de Babilonia (‘Arakhín 16b): La Escuela de Rabbí Ismael enseñó: “Todo aquel que pasa 40 días sin sufrimientos recibió su paga en este mundo”. Lorenzo, un feligrés de la parroquia de San Pedro el Real de Madrid (La Paloma) decía con gracia madrileña castiza: “Lo importante es vivir en casa de jabonero y no resbalar”. No quisiera yo resbalar en materia doctrinal y deslizar ideas o principios contrarios a la santa fe católica, en la que he nacido, vivo y deseo morir, como mi admirada y querida Teresa de Jesús. 


	 


	Si alguien eche de menos en esta obra algún punto o tema (por ejemplo, la Última Cena, objeto de numerosos estudios monográficos), le diré que he prescindido de todo afán exhaustivo, pues la materia resulta inagotable, como queda patente en el final del evangelio de San Juan: “Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran”. En la tradición judía figura, por su parte, que, cuando se descubre un sentido nuevo a un pasaje del Pentateuco, pasan desapercibidos otros que encierra: Un solo versículo remite a varios sentidos y no hay un solo sentido que salga de varios versículos, pues la Escuela de Rabbí Ismael enseñó: ‘Y como un martillo desmenuza la roca’ (Jeremías 23, 29). ¿Qué? Este martillo parte la roca en varios pedazos, así también un versículo remite a varios sentidos (Talmud de Babilonia Sanhedrín 34a). En Números Rabbah XIII, 15 se enuncia esta idea con una frase que hizo fortuna: Setenta caras tiene la Torah. Resulta muy significativo el uso de esta cifra, pues setenta es el valor numérico de la letra ‘áyin. Esta palabra también designa al ojo y sugiere esa multiplicidad de formas de mirar los textos bíblicos, que se enfocan básicamente siguiendo las cuatro pautas del método exegético del PaRDéS (huerto/paraíso): peshat (sentido literal), rémez (sentido alegórico), derash (sentido extraído por el examen lógico-analítico) y sod (sentido místico). Por otra parte, setenta es un número recurrente en la Historia de Israel, pues setenta son las naciones del mundo (vid. Génesis 10); los descendientes de Jacob que bajaron a Egipto (vid. Éxodo 1, 5), los ancianos que ayudan a Moisés (vid. Números 11, 16-30), los años del rey David (ca. 1035-965 a.e.c.; vid. II Samuel 5, 4 y 0-11); la duración del exilio en Babilonia desde la primera deportación (608-538 a.e.c.); los miembros del Sanedrín y las palabras del qiddush o bendición que se recita sobre el vino en los sábados y fiestas. 


	 


	Mucho (o todo) debe este libro a quienes me han evangelizado, enseñado y compartido la fe conmigo, empezando por mi madre y mi padre. El Todopoderoso ha puesto en mi camino una espléndida familia, buenos catequistas, sacerdotes santos, maravillosos hermanos, grandes profesores, excelentes compañeros y una esposa ideal, que es la ayuda adecuada a la que Dios se refiere en Génesis 2, 18. En ella pienso siempre que voy a prologar o presentar uno de mis libros. Es justo dedicar éste tan especial a la Custodia de Tierra Santa, que desde el siglo XIV mantiene los Santos Lugares abiertos para los cristianos. San Francisco, enamorado de la divinidad y humanidad de Jesucristo, y sus hijos los han guardado fielmente cumpliendo el deseo del papa Clemente VI (1291-1352), protector de los judíos en los aciagos años de la epidemia de peste negra desatada en 1348. Este encargo hecho a los franciscanos se reflejó jurídicamente en dos bulas que promulgó dicho Papa en 1342: la Gratias agimus y la Nuper carissimae. En la persona del padre Artemio Vítores, amigo mío, les agradezco esta entrega y servicio a la Iglesia. 


	 


	Por su amor a Jesucristo, a la Virgen María, a la Iglesia, a la evangelización y a los judíos tampoco puedo dejar de nombrar aquí a los iniciadores del Camino Neocatecumenal: Kiko Argüello, Carmen Hernández (que en gloria esté) y el padre Mario Pecci. De ellos he aprendido a cultivar con renovado entusiasmo estos amores y a venerar la excelsa dignidad de la mujer, que en la Virgen María alcanza su cénit. Igualmente he de recordar en este punto a una amiga muy particular y muy querida, la hermana Rosa María Miralles, franciscana misionera de María, que, tras descubrir que Jesús, María y los apóstoles habían sido judíos, pasó del Congo a Israel con un breve intervalo en la tierra mártir de Siria. Ella es otro vivo ejemplo de amor a Cristo, a la Iglesia y al pueblo judío, primer depositario de las promesas de Dios. Sigo mi dedicatoria con el padre Étienne Nodet, ya mencionado, amigo y hermano en la fe. ¡Cuánto hemos rezado y convivido en Jerusalén y Yafo y entre ambas ciudades los miércoles y los sábados! Continúo esta relación de recordatorios con otro amigo, el padre Ricardo García González, ex-vicario de la parroquia de San Sebastián de Madrid. Su estilo de predicar tan arraigado en la Sagrada Escritura, en los Padres de la Iglesia y en el rompecabezas existencial de las personas ha abierto horizontes insospechados para mí y me ayuda enormemente en mi itinerario espiritual. Termino mis dedicatorias recordando de nuevo a Teresa, mi esposa, paciente con mis investigaciones. Deseo concluir este prólogo con el Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. En sus clases de Latín Medieval de la Universidad Complutense, nos decía don Antonio Fontán Pérez (1923-2010), catedrático de la materia, además de ilustre humanista, periodista (director del diario Madrid), político (presidente del Senado) y destacado miembro del Opus Dei, que esta breve oración era más que una doxología o alabanza, pues suponía la expresión de la recta fe trinitaria frente a las herejías que negaban la verdadera humanidad o divinidad de Jesucristo, a quien sean el honor, la gloria y la alabanza ahora y siempre y por todos los siglos. Amén. 


	 




 


	RESUMEN DE HISTORIA
DE LOS JUDÍOS


	El judaísmo es la religión que profesan los judíos. En cambio, hebreos son los descendientes de Abraham que fueron esclavizados en Egipto por los Faraones y liberados milagrosamente por medio de Moisés. A partir de la Alianza del Sinaí pasaron a ser israelitas. Su lengua se denomina hebreo, y Literatura Hebrea es la que en ella se escribe. Judíos son también los miembros de la tribu de Judá o los súbditos del reino homónimo, que, a la muerte de Salomón, se escindió en dos: Israel, formado por las diez tribus del norte, y Judá, formado por la tribu de Judá y los restos de las de Benjamín y Simeón. Los naturales del reino de Israel se llamaban israelitas, y los del reino de Judá eran judíos. Vueltos a su territorio, su nombre se empleó para designar a su religión (judaísmo). Desde la instauración del Estado de Israel en 1948, a sus naturales hay que llamarles israelíes.


	 


	Los judíos no constituyen una raza, aunque su núcleo se formara con los descendientes de Abraham, que eran semitas de Mesopotamia. Buen ejemplo de tal afirmación es que hay judíos negros: los falashas etíopes, que debieron de convertirse hacia el siglo VI a. e. c. También se hicieron judíos no pocos germanos y escandinavos en tiempos de las conquistas de Carlomagno (siglos VIII-IX), así como los jazares asiáticos (siglo X). Históricamente los judíos se han dividido en varios grupos geográficos y culturales: mizrahíes, sefardíes y asquenazíes. Los mizrahíes (orientales) son los judíos de origen árabe, yemení, persa, armenio, georgiano e indio. Los sefardíes son los descendientes de los judíos que vivieron en la Península Ibérica hasta su expulsión en 1492; entonces la mayoría se afincó en el Imperio Otomano y el norte de África. Los asquenazíes son judíos de origen centroeuropeo, alemán o ruso. 


	 


	La historia del pueblo judío se inicia en la época del Bronce Medio IIB (1750-1550 a.e.c.) con los Patriarcas, que eran jefes de clanes seminómadas del Cercano Oriente que se establecieron en Canaán en virtud de las promesas divinas de larga descendencia y tierra propia hechas por Dios a Abraham. A causa del hambre, sus hijos emigraron a Egipto, quizás al tiempo de la entrada de los hicsos en aquel país. Allí se multiplicaron y fueron esclavizados mucho tiempo por los Faraones, hasta que salieron milagrosamente en torno al 1.200 a.e.c., periodo en que se produjeron migraciones indoeuropeas. En el Sinaí, durante su marcha por el desierto, Dios hizo alianza con ellos, alianza de gran altura ética y fuerte exigencia de pureza cultual. Con el auxilio divino se apoderaron de Canaán, la Tierra Prometida, donde residieron hasta los años 721 (deportación de Israel) y 586 a.e.c. (deportación de Judá). Durante esa estancia secular desarrollaron su actividad los profetas clásicos (Isaías, Jeremías, Amós, Oseas, etc), que censuraban al pueblo su ruptura de la alianza divina y le amenazaban con la ruina si no rectificaba. Así ocurrió, y la familia real, los nobles, los sacerdotes, los escribas y los artesanos fueron desterrados a Asiria y Babilonia. En el 538 a.e.c. Ciro de Persia autorizó la vuelta a Judea de los desterrados, si bien no pocos se quedaron en Mesopotamia y otros lugares de Oriente por donde estaban dispersos, lo que facilitaría la propagación del judaísmo en la época helenística. Gracias a Esdras, Nehemías, los Hombres de la Gran Sinagoga y la inquietud de muchos creyentes se generó una notable pluralidad religiosa en el seno del pueblo y se desarrolló una rica literatura pseudoepigráfica y apocalíptica (Apócrifos del Antiguo Testamento). Persas, egipcios y sirios dominaron el país hasta que en el 166 a.e.c. triunfó la revuelta macabea, durante la cual se consolidó el cisma samaritano. La independencia de Judea iba a durar casi otro siglo, hasta la intervención romana al mando de Pompeyo (63 a.e.c.). Durante otro siglo más, los romanos permitieron que Herodes y sus herederos gobernaran Judea con autonomía como reyes, tetrarcas o etnarcas. En ese tiempo se radicalizaron los extremistas y desencadenaron una fracasada revuelta independentista en los años 66-73, que se saldó con la destrucción de Jerusalén, la muerte de más de un millón de judíos y la venta como esclavos de unos cien mil capturados por los romanos. Únicamente sobrevivió el grupo de los fariseos, pues desaparecieron los saduceos y la secta del Mar Muerto. Según la tradición, uno de sus líderes, Yohanán ben Zakkay, fijó el canon bíblico junto con otros correligionarios en la ciudad de Yabneh. Entre los años 131 y 135 tendría lugar una segunda sublevación antirromana, la Revuelta de Bar Kokhbah, aplastada con la desaparición de éste en la fortaleza de Betar. Fue la última vez que los judíos empuñaron las armas colectivamente hasta el alzamiento del gueto de Varsovia en 1943. 


	 


	Los romanos cambiaron el nombre de Judea por el de Palestina para borrar el rastro de los judíos. No por eso acabó en su tierra patria la presencia judía, que se ha mantenido ininterrumpida hasta nuestros días pese a que en algunas épocas se haya vedado la entrada de los judíos a Jerusalén. En los siglos I-VI generaciones de maestros organizaron la enseñanza religiosa en las academias rabínicas de Galilea y de Babilonia. Fruto de su trabajo son los textos rabínicos: la Mishnah, el Talmud, que es su gran comentario, y los midrashim. A estos maestros se les debe en buena medida la unidad casi monolítica del judaísmo durante siglos y la preservación de una fe que es más una forma de vivir (ortopraxia) que una normativa dogmática (ortodoxia). De hecho, la primera gran elaboración teológica de los principios de la fe judía se debió al cordobés Maimónides (1135-1204).


	 


	Pero la tradición rabínica fue rechazada a partir del año 767 por los caraítas (del hebreo qara’im = lectores de la Biblia), que, encabezados por Anán ben David (715-795), defendieron un apego literal a la Biblia y un rechazo frontal a la exégesis alegórica y mística. No surgirían nuevas divisiones en el judaísmo hasta el siglo XVIII, cuando la Haskalah (Ilustración Judía) dio lugar a la corriente reformista. Desde entonces hay que hablar del judaísmo ortodoxo como aquel que ve el judaísmo como la religión histórica revelada por Dios que Moisés recibió por escrito como doctrina y por vía oral como sistema de interpretación y norma de vida (halakhah). En este grupo se distinguen las corrientes ultraortodoxa, moderada y sionista. Por su parte, el judaísmo reformista defiende la universalidad de la verdad religiosa, alcanzable por la razón, rechaza la inmutabilidad de la halakhah, permite el uso de lenguas vernáculas y de instrumentos musicales en el culto sinagogal, autoriza la ordenación rabínica de las mujeres y acepta la filiación judía por parte del padre o de la madre. Del judaísmo reformista nació a mediados del siglo XIX el judaísmo masortí (tradicionalista), que se caracteriza por considerar el judaísmo como una religión histórica revelada a un pueblo escogido y adaptada a la vida por medio de la halakhah, que admite modificaciones. Los tradicionalistas, llamados Conservative en inglés, permiten que las mujeres cuenten para el quórum litúrgico y puedan recibir la ordenación rabínica. Por último, el judaísmo reconstruccionista surgió en Nueva York en 1922 impulsado por Mordechai Kaplan (1881-1983), para quien Dios es un ser no personal, el judaísmo es una civilización religiosa resultante de un desarrollo humano natural, y la Torah deriva del desarrollo del pueblo judío.


	 


	En el largo itinerario recorrido por los judíos es de justicia afirmar que no han faltado ni faltan los frutos de santidad, que ya en vida se les reconoció a personalidades como Simón el Justo, Simón ben Shétah, Hillel, Aquiba, Yehudah ha-Leví, Rashi, Meír de Rotemburgo, Israel de Medziboh (Ba‘al Shem Tob), Eliyahu ben Zalman Kramer (el Gran Gaón de Vilna), Israel Lipkin Salanter o Israel Meír Kagan (Hofets Hayyim). Otros personajes muy sugestivos para mí son Gamaliel, Abraham ibn Ezra, Maimónides, Nahmánides, Mosheh Isserles, Yosef Caro, Yehudah Loew de Praga, Zacharias Fränkel, Raphael Simsom Hirsch, Joseph Soloveitchik, Martin Buber, Abraham Joshua Heschel, Abraham Isaac Kook, Menahem Mendel Schneerson, Obadiah Yosef y Jonathan Sacks. Deseo terminar este resumen con un recuerdo entrañable a todos los mártires judíos masacrados en los campos de exterminio y en las estepas de Europa Oriental por los nazis. Tal vez se deba a su sangre inocente derramada por el odio ateo antisemita la constitución del Estado de Israel y el consiguiente regreso masivo de los judíos de la Diáspora a la Tierra Santa. Los designios de Dios son inescrutables. Algunos grupos de cristianos protestantes norteamericanos, como los evangélicos metodistas a los que pertenecía el célebre arqueólogo y biblista William Foxwell Allbright (1891-1971), vieron en este acontecimiento un signo de la proximidad de la Parusía. 


	 




 


	INTRODUCCIÓN A LA LITERATURA RABÍNICA


	La literatura rabínica es la literatura de la Mishnah, del Talmud, de los midrashim y de la oración canónica, es decir, la literatura de autor colectivo o anónimo centrada en la Ley Oral, que integran la halakhah, la normativa religiosa emanada de la Biblia, y la haggadah, conjunto de elementos bíblicos no normativos. En hebreo la literatura rabínica se llama sifrut hazal (literatura de los Sabios). HaZaL es el acrónimo hebreo de “Nuestros sabios de bendita memoria” (Hakhamenu, Zikhronam Li-berakhah). Entre ellos se incluyen los tannaítas (de tanna’im = repetidores), que van desde la muerte de Hillel el Viejo y Shammay en el año 10 e.c., hasta el año 200 e.c.; a los amoraítas (expositores), que van del 201 al 500; y a los saburaítas (razonadores), que van del 501 al 650. Los tannaítas compilaron la Mishnah, los amoraítas (de ’amora’im = expositores) compilaron el Talmud de Jerusalén (a mediados del siglo IV) y el Talmud de Babilonia (a finales del siglo V), al que los saburaítas (de sabura’im = razonadores) dieron forma definitiva. Así pues, la literatura rabínica es el producto final de una gran actividad exegética cuya formación y desarrollo inicial están ligados a los escribas y a los fariseos, de los que surgió el único grupo judío superviviente a la ruina de Jerusalén en la rebelión de los años 66-72. Creían que Moisés había recibido en el Sinaí no sólo el Pentateuco, Ley Escrita, sino también claves y procedimientos de interpretación para ajustarla a nuevas situaciones y circunstancias, Ley Oral. Tras el Exilio, la cadena de la transmisión de la tradición iniciada con Moisés llegó a los Hombres de la Gran Sinagoga (’Anshé Knésset ha-Gedolah), asamblea de 120 sabios que lideraron espiritualmente al pueblo hasta mediados del siglo II a.e.c. Les sucedió el Sanedrín, formado por 71 notables que eran dirigidos por el dúo institucional naśí’ (presidente) - ’ab bet din (vicepresidente). Hillel el Viejo y Shammay integraron el último dúo. Su presidencia recayó desde finales del siglo I e.c. en la estirpe de Hillel el Viejo, que era del linaje de David. Uno de sus descendientes, Gamaliel II, fue nombrado por los romanos hacia el año 80 Patriarcha Judaeorum, cargo de autoridad más política que religiosa. La institución fue abolida por el emperador Teodosio II al morir Gamaliel VI en el año 425. Por su parte, las numerosas comunidades judías de Babilonia estuvieron regidas hasta el siglo III e.c. por el exilarca o Resh Galuta’, de ascendencia davídica. A partir del siglo III e.c. emergió el liderazgo moral de los gaones, presidentes de las academias rabínicas de Sura y Pumbedita. El exilarcado fue suspendido por los sasánidas a mediados del siglo VI y restaurado en el VII por los árabes, que lo eliminaron tras encarcelar y dar muerte en 1140 a Ezequías, quien era a la vez gaón de Pumbedita. 


	 


	Las bases de la enseñanza y del aprendizaje en época antigua eran la lectura y la repetición de los textos en voz alta (qeri’ah y mishnah). Como la Ley Oral no podía ponerse por escrito, se requería que personas fiables garantizasen la transmisión de los textos. Fueron los tannaítas, discípulos de los rabinos que tenían facilidad para memorizar y repetir. Pero llegó un momento en que se vio la necesidad de escribir la tradición oral para mantener la unidad y preservar la identidad religiosa del pueblo. El responsable de ello fue Yehudah ha-Nasí’, a quien se debe la compilación de la Mishnah a finales del siglo II. Ésta es el corpus legal religioso judío formado en la tradición hasta el año 200 e.c. Está dividida en seis partes u órdenes (sedarim), a las que pertenecen sesenta y tres tratados (massekhtot), que suelen ir por orden decreciente de extensión en capítulos (peraqim). Cada capítulo contiene el material que se analizaba o discutía en un día. La Mishnah se cita de modo muy parecido a la de la Biblia, indicando el tratado, el capítulo y la mishnah (frase o norma) concreta. Su contenido se resume en esta tabla:
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Oraciones


El espigueo y otros derechos de los pobres


Productos de dudoso diezmo


Clases de semillas y plantas que no se deben mezclar


El año sabático 


Ofrendas sagradas 


Diezmos dados a los levitas 


El segundo diezmo, que ha de consumirse en Jerusalén 


Ofrendas de tortas de harina dadas a los sacerdotes 


El fruto de árboles jóvenes


Primicias entregadas al Templo
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SHABBAT


‘ERUBIM


PESAHIM


SHEQALIM
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SUKKAH
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Obligaciones y prohibiciones del sábado


Los límites del sábado: reglas para dispensar de normas sabáticas


La Pascua (Pesaḥ)


El impuesto de medio siclo pagado al Templo


El Día de la Expiación (Yom Kippur)


La fiesta de los Tabernáculos (Sukkot)


Leyes de las fiestas


El Año Nuevo y las ceremonias de los primeros días de cada mes


Los días de ayuno


La fiesta de Purim


Los días intermedios de las solemnidades, que son semifestivos


Las ofrendas en las peregrinaciones de las solemnidades




		


		

				
N


A


S


H


I


M




				
YEBAMOT
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El levirato 


Los contratos matrimoniales. Derechos y deberes de los cónyuges


Modo de cumplir los votos o de quedar dispensado de ellos


El nazireato, voto del consagrado a Dios 


La sospechosa de adulterio


El divorcio y las condiciones en que se puede realizar 


Los esponsales: requisitos para la validez del matrimonio
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BABA’ QAMA’


BABA’ METSI‘A’


BABA’ BATRA’


SANHEDRIN


MAKKOT


SHEBU‘OT


‘EDDUYYOT


‘ABODAH ZARAH


’ABBOT


HORAYOT




				
10


10


10


11


3


8


8


5


5


3




				
Compensaciones por los daños causados


Derecho civil: leyes de compra-venta, depósito y préstamo 


Leyes de adquisición de la propiedad: herencia y compra-venta


El procedimiento penal


Regulación de castigos corporales y de los tipos de ejecución 


Condiciones aplicables a los juramentos


Acuerdos tomados en virtud del testimonio de maestros antiguos


Sobre la idolatría


Máximas de los sabios


Cómo y cuándo resolver errores de príncipes y jueces 
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ZEBAHIM


MENAHOT


HULLÍN


BEKHOROT


‘ARAKHIN


TEMURAH


KERITOT


ME‘ILAH


TAMID


MIDDOT


QINNIM
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Sacrificios de animales


Ofrendas de comida


Matanza de animales para el consumo humano


Primogénitos


Votos de estimación del rescate de los primogénitos


Ofrendas sustitutorias 


Muertes sin descendencia a causa de castigos divinos


Traspaso de objetos que se pensaba dedicar a Dios 


El sacrificio diario del Templo 


Las medidas del Templo


La ofrenda de aves
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KELIM


‘OHOLOT


NEGA‘IM


PARAH


TOHOROT


MIQWA’OT


NIDDAH


MAKHSHIRIM


ZABIM


TEBUL YOM


YADÁYIM


‘UQTSIM
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Impureza de objetos y medios de remediarla


Impureza causada por los cadáveres y su entierro 


Normas sobre la lepra 


La vaca roja usada para fines lustrales 


La impureza ritual menor


El baño de purificación ritual


Normas sobre la menstruación


Las contaminaciones por contacto


Flujos gonorreicos


El baño sacerdotal para la purificación ritual


La impureza ritual de las manos y las formas de su purificación


Frutos y tallos de las plantas susceptibles de impureza ritual




		


	




	 


	 


	Una segunda compilación, la Tosefta’, contiene los añadidos o complementos a la Mishnah. Su lengua, estructura, orden y contenido se corresponden con los de ésta, aunque es cuatro veces más extensa, su estilo menos conciso, le faltan los tratados ’Abot, Tamid, Middot y Qinnim, y tiene dividido en tres partes el tratado Kelim. 


	 


	El Talmud es el conjunto de la doctrina tradicional judía elaborada por los amoraítas mediante la exégesis de la Mishnah y su confrontación con la Biblia entre los años 200 y 500. Aunque la doctrina judía tradicional es homogénea, existen dos talmudes, el de Jerusalén y el de Babilonia. Este hecho se debe a que hubo academias rabínicas y maestros amoraítas tanto en Palestina como en Babilonia. Además, las diferencias existentes entre ambos no afectan a puntos esenciales. Rechazado por los caraítas, enemigos de la tradición rabínica, y copiado en muchos manuscritos durante la Edad Media, el Talmud sirvió de base a la jurisprudencia rabínica. Al Talmud de Jerusalén le faltan los comentarios a todo el orden Qodashim, a los tratados ’Abot y ‘Eduyyot y a parte de los tratados Shabbat y Makkot. Se cita habitualmente indicando el capítulo, la mishnah, la hoja y la columna (a / b / c / d). Por su parte, el Talmud de Babilonia incluye el comentario a casi todos los tratados de los cuatro órdenes intermedios de la Mishnah (Mo‘ed, Nashim, Neziqín y Qodashim) y al tratado Niddah del orden Tohorot, es decir, a 36 de los 63 tratados. Faltan todo el primer orden (Zera‘im), salvo el tratado Berakhot; y los tratados ’Abot, ‘Eduyyot, Sheqalim, Middot y Qinnim. Sus características principales son la incorporación de materiales que no guardan relación con la Mishnah, y el aroma enciclopédico que le confiere su mayor extensión. Se cita habitualmente indicando el número de la hoja y si se trata del anverso (a) o del reverso (b). Se impuso en las comunidades judías a partir del siglo VIII.


	 


	Los midrashim son obras de exégesis realizadas siguiendo básicamente el método lógico-analítico del derash y el alegórico del rémez. Cada pasaje comienza con un lema que cita una o más palabras del versículo bíblico objeto de comentario; después sigue la interpretación. Raras veces se sigue un orden diferente al que tienen los versículos en el texto bíblico. Los principales midrashim son la Mekhilta’ de Rabbí Ismael sobre el Éxodo, Sifra’ sobre el Levítico, Sifre a Números, Sifre a Deuteronomio; la serie Rabbah; el Midrash Tehillim a los Salmos; a Pesiqta’ de Rab Kahana’; la Pesiqta’ Rabbatí; el Midrash Tanhuma’; la Megillat Ta‘anit; el Séder ‘Olam; y los Pirqé de Rabbí Eliézer.


	 


	En cuanto a la plegaria, a la que dedicaré uno de los apéndices, ha de hacerse con kawwanah (intención y atención) por la tarde (ma‘arib o ‘arabit), por la mañana (shaharit), y a media tarde (minhah). Tiene como núcleo la ‘amidah, así llamada porque se reza de pie, o shemoneh ‘esreh, pues que incluye 18 bendiciones y una maldición. La oración comunitaria (tefillat ha-tsibbur) es más valiosa que la privada, pero requiere minyán, quórum litúrgico de diez varones adultos o de siete varones adultos y tres niños. Suele estar dirigida por el hazzán (cantor / capellán), que se ocupa de todo lo relacionado con el culto sinagogal. El orante ha de proceder con modestia (tseni‘ut), ponerse las filacterias (tefillín) y el manto de la plegaria (tallit) y tener la cabeza cubierta con un sombrero, ese manto o un solideo (kippah). 


	 




 


	BLOQUE I
LA INFANCIA DE JESÚS


	La infancia es una etapa de la vida fundamental porque el individuo va forjando su carácter, desarrollando su personalidad y empezando a conocer y a desenvolverse en la realidad que lo rodea. Durante la niñez es decisiva la aportación de los padres, que transmiten a sus hijos sus valores y su fe, y les educan fundamentalmente con su amor y su experiencia. Los escasos datos que conocemos de la infancia de Jesús informan más bien de la disposición vital de José y de María, por lo que ilustran de manera muy adecuada el sustrato de creencias y comportamientos del que se nutrió el Salvador. 


	Al igual que sucede en narraciones sobre su vida adulta, en los escasos pasajes de los Evangelios que se ocupan de la infancia de Jesús hay un importante sustrato judío que cada vez pasa menos desapercibido al cristiano medio, en buena medida gracias al libro de Benedicto XVI La infancia de Jesús (2012). Trataré de sacarlo a la luz en cuatro capítulos: uno dedicado a María, otro dedicado a José, otro al nacimiento y primeros años de la vida de Jesús y un cuarto dedicado a su pérdida y hallazgo en el Templo de Jerusalén. 


	Este bloque va dedicado con amor filial, emoción y respeto reverencial a mis padres, María y Pedro, que en paz descansen. Ellos nos educaron en la fe y se entregaron a sus cuatro hijos olvidándose de sí mismos. Que el Todopoderoso les premie con largueza. Lo mismo pido y deseo para mis demás familiares difuntos.


	 




 


	CAPÍTULO 1


	LA MADRE DE JESÚS


	Resulta imposible conocer a Jesús sin conocer a su madre, la Virgen María, pues entre madre e hijo existe una estrechísima unión psicológica. De ella decía el doctor Marañón (1887-1960): “No es posible iniciar la biografía del hombre en el punto, biológicamente accidental, de su nacimiento […] Si la convivencia intima de unos meses con otro ser humano cualquiera que este sea, deja en nosotros huellas que no se pueden borrar jamás, aun cuando nuestra conciencia lo olvide […] pensemos de qué calidad y de qué hondura serán los surcos que graba en nuestra anatomía y en nuestra alma la intimidad religiosa y ferviente con nuestra madre durante el tiempo en que vivimos de la propia sangre suya y en la que la más tenue de sus emociones se propaga a nuestro corazón”. Aunque su ascendencia no figura en los evangelios canónicos, el Pseudoevangelio de Mateo I, 1-2 afirma que tanto Joaquín como Ana, padres de María, eran de estirpe davídica, y en el Libro sobre la Natividad de María I, 1 se lee: La bienaventurada y gloriosa siempre virgen María descendía de estirpe regia y pertenecía a la familia de David ... Era nazaretana por parte de su padre y betlemita por la de su madre. Por su parte, San Agustín también afirma su parentesco con las estirpes davídica y sacerdotal: “¡Cuánto menos debemos dudar de que María misma tuvo algún parentesco con la estirpe de David! Tampoco Lucas calla la estirpe sacerdotal de dicha mujer al insinuar que era pariente de Isabel, de la que afirma que era de las hijas de Aarón” (Concordancia de los Evangelistas II, 2). Por necesidad y por devoción, la Santísima Virgen ha de protagonizar el primer capítulo de esta obra, en el que me ocuparé fundamentalmente de la Anunciación. Este hecho, narrado solamente por Lucas (1, 26-38), origina uno de los pasajes evangélicos más hermosos y entrañables. Parte de su inagotable riqueza ya ha sido expuesta de manera sin igual por los comentaristas y exégetas a lo largo los siglos. Pero, como quiera que el adagio mariológico declara “de Maria nunquam satis” (de María nunca se dice lo bastante), me voy a permitir aportar mi pequeña contribución. Empezaré por dedicar un apartado a los ángeles, seguiré con la situación personal de María en aquel momento, pasaré luego a las concomitancias que existen entre la Anunciación de Gabriel a María y la aparición del Ángel del Señor a Gedeón (Jueces 6, 11-25), continuaré con el matrimonio de María y terminaré con un apartado sobre la cronología del episodio. 


	 


	 




 


	1.- LOS ÁNGELES EN LA TRADICIÓN JUDÍA


	La presencia de ángeles no constituye una rareza en la Biblia, pero conviene hacer una importante precisión: cuando en los textos más antiguos aparecen las expresiones Ángel del Señor (Génesis 16, 7; 22, 11; Éxodo 3, 2; Jueces 2, 1; passim) o Ángel de Dios (Génesis 21, 17; 31, 11; Éxodo 14, 19; Números 22, 31; Jueces 13, 6-20; passim), por lo general la referencia es a Dios mismo que se dirige a los humanos en situaciones extremas, como a Agar que huye con Ismael por el desierto, a Abraham dispuesto a sacrificar a Isaac, a Balaam para disuadirle de maldecir a Israel o al estéril Manoah para anunciarle el nacimiento de su hijo Sansón. A veces parece que los propios textos vacilan. Es el caso, por ejemplo, del misterioso ser que lucha contra Jacob, llamado ’Elohim (Dios) en Génesis 32, 24-31 y Mal’akh en Oseas 12, 5. No obstante, en algún pasaje la expresión se aplica al ejecutor de las sentencias divinas, como en Éxodo 12, 23 al encargado de exterminar a los primogénitos de Egipto. Para el propósito de este capítulo interesan algunos textos en que los términos ángel (mal’akh) o querubín (kerub) designan inequívocamente a un espíritu superior que se relaciona de un modo u otro con los seres humanos; menor importancia tiene para este escrito la mención de otros grupos de ángeles como los sherafim (serafines) que custodian el trono de Dios en Isaías 6, 2 y 6, 6; de los bené ’elohim o bené ’elim (hijos de dioses = seres divinos citados en Génesis 6, 2 y Job 1, 6), o de los qedoshim (santos, nombrados en Salmos 89, 8 y Job 5, 1). En los siguientes pasajes del Antiguo Testamento aparecen mal’akhim o kerubim: 


	- Tras la caída de Adán y Eva, unos querubines de espada flamígera hacen guardia en el camino del Árbol de la Vida (Génesis 3, 24). 


	- En su huida de Esaú hacia Mesopotamia, Jacob sueña con una escala por la que suben y bajan los ángeles de Dios (Génesis 28, 12). 


	- Elías es despertado, confortado y aprovisionado por un ángel (I Reyes 19, 5).


	- Los jóvenes Sadrak (Ananías), Meshak (Azarías) y Abed Nego (Misael) son liberados del horno de fuego milagrosamente por un ángel de Dios (Daniel 3, 25-28).


	- Gabriel se le aparece con forma humana a Daniel (8, 15-16 y 9, 21).


	- Un ángel guía al profeta Zacarías en sus visiones (Zacarías 1, 9; 2, 2; passim). 


	En el Nuevo Testamento tampoco faltan las apariciones de los ángeles:


	- A José en sueños para animarle a acoger a María y para apremiarle a que huya con ella y con el niño Jesús a Egipto (Mateo 1, 20; 2, 13-19).


	- A Zacarías para profetizarle el nacimiento de su hijo Juan Bautista (Lucas 1, 11-20).


	- A María en la Anunciación (1, 26-38).


	- A los pastores de Belén para comunicarles el nacimiento de Jesús (Lucas 2, 9-14).


	- A Jesús tras las tentaciones del desierto (Mateo 4, 11); en la transfiguración (Mateo 17, 3 y Lucas 9, 30-31); y en su agonía de Getsemaní (Lucas 22, 43).


	- A las santas mujeres en la tumba de Jesús para transmitirles el gozo de su resurrección (Mateo 28, 2-5; Marcos 16, 5-7; Lucas 24, 23; Juan 20, 12).


	- A los Apóstoles en la Ascensión (Hechos 1, 10-11).


	- A Pedro y Juan en la prisión (Hechos 5, 19).


	- Al diácono Felipe en su camino a Samaria (Hechos 8, 26).


	- Al centurión Cornelio en un sueño (Hechos 10, 3-32).


	- A Pedro en la cárcel (Hechos 12, 7-11).


	- A Pablo camino de Damasco (Hechos 27, 23).


	- A Juan en la isla de Patmos (Apocalipsis 1, 1; 5, 2; passim)


	La angelología judía se desarrolló durante la época intertestamentaria y es conocida sobre todo gracias a la literatura apócrifa. Tiene influencias sirocananeas y persas. También Jesús se refiere a los ángeles de Dios en Mateo 18, 10; Marcos 8, 38; Juan 1, 51; passim. En el Antiguo Testamento judío sólo aparecen nombrados Miguel y Gabriel, mientras que en el deuterocanónico libro de Tobías se menciona reiteradas veces a Rafael, el cual afirma ser uno de los siete ángeles que asisten y entran ante la gloria del Señor (Tobías 12, 15). Los nombres de los seis restantes, algunos de los cuales se conocen  por otros libros apócrifos, son: Uriel, caudillo de la hueste celestial y guardián del she’ol; Gabriel, guardián del paraíso; Miguel, guardián de Israel; Raguel, Sariel y Jeremiel. En el Henoc Hebreo 14-17 varían los nombres: Miguel, Gabriel, Shatqiel, Shajaquiel, Barakhiel, Badariel y Pajdiel. De Gabriel dice que es el ángel del fuego, el príncipe del ejército y el encargado del sexto cielo. Estos siete ángeles están cerca de Dios y son elegidos para cumplir tareas de trascendencia. El Libro Primero de Henoc incluye a tres de ellos en otro grupo de cuatro ángeles especiales, llamados Ángeles de la Presencia (Mal’akhé ha-Panim): Miguel, Gabriel, Rafael y Panuel, que ejecutaron el castigo dado por Dios los ángeles rebeldes que se unieron a las hijas de los hombres (vid. Génesis 6, 1-4). En el Testamento Hebreo de Neftalí aparece otro grupo de 60 ángeles que son los protectores de los 70 pueblos de la tierra, y reciben el nombre de Ángeles del Servicio (Mal’akhé ha-Sháret). En I Henoc 100 se menciona también a los ángeles guardianes, cuya principal función es supervisar las acciones de los hombres buenos. Algunos los identifican con los `irín (observadores) de Daniel 4, 10 y 14, 20. El Libro de los Jubileos II, 2 señala que los ángeles fueron creados el primer día, y ofrece una detallada división: En el primer día creó el cielo superior, la tierra, las aguas, todos los espíritus que ante Él sirven, los ángeles de la faz, los ángeles santos, los del viento de fuego, los ángeles de la atmósfera respirable, los ángeles del viento de niebla, de tiniebla, de granizo, de nieve y escarcha, los ángeles del trueno y los relámpagos, los ángeles de los vientos de hielo y calor, de invierno, primavera, verano y otoño. Por contra, en los Pirqé de Rabbí Eliézer IV, 1 se retrasa su creación hasta el segundo: El segundo día, el Santo, ¡bendito sea! creó el firmamento y los ángeles. 


	En el Nuevo Testamento se nombra a Gabriel en Lucas 1, 19. El propio ángel se identifica ante el incrédulo Zacarías diciéndole: “Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios, y he sido enviado a hablarte y darte esta buena noticia”. Miguel es mencionado en dos pasajes: Judas 1, 9 (El mismo arcángel Miguel, cuando luchaba con el demonio disputándole el cuerpo de Moisés, no se atrevió a echarle una maldición, sino que dijo: “Que el Señor te reprenda”) y Apocalipsis 12, 7 (Se entabló un combate en el cielo: Miguel y sus ángeles luchando contra el dragón). 


	El Talmud de Babilonia también se refiere a Gabriel. Entre otras cosas dice que:


	- Junto con Miguel y Rafael iba con la misión divina de destruir Sodoma y Gomorra: Tres que iban andando por el camino, el señor en el medio, el grande a su derecha y el pequeño a su izquierda. Y así encontramos en los tres Ángeles del servicio que se llegaron a Abraham: Miguel en el medio, Gabriel a su derecha y Rafael a su izquierda (Yoma’ 37a) Así se sorteaban las dificultades exegéticas planteadas por el conflictivo pasaje de la aparición de Dios a Abraham en el encinar de Mambré;


	- Ayudó a Tamar a seducir a Judá: Después de que se hallaran sus prendas, vino Samael y las alejó, vino Gabriel y las acercó (Sotah 10b sobre Génesis 38, 6-26);


	- Enseñó a José las 70 lenguas del mundo: Dijeron los astrólogos del faraón: “¿A un esclavo al que compró su dueño por veinte monedas de plata lo vas a poner al frente de nosotros?” Les dijo: “Maneras reales veo en él”. Le replicaron: “Si es así, sea conocedor de setenta lenguas”. Vino Gabriel y le enseñó setenta lenguas (Sotah 36b);


	- Enseñó la orfebrería a Moisés para que hiciera el candelabro del Tabernáculo (vid. Éxodo 37, 17-24): Dijo Rabbí Yohanán: “Gabriel estaba ceñido con una especie de banda y le mostró a Moisés la hechura del candelabro” (Menahot 29a);


	- Es el hombre vestido de lino de los capítulos 9-10 de Ezequiel: Dijo Rabbí Simeón Hasida: “Si no se hubieran enfriado las pavesas de manos del querubín a manos de Gabriel, no habría quedado resto ni fugitivo de los enemigos de Israel, pues está escrito: `Y he aquí el hombre vestido de lino con el tintero en la cintura`” (Yoma’ 77a);


	- Es el encargado de rescatar del horno de fuego a los tres jóvenes amigos de Daniel 3, 19-30: Expuso Rabbí Simeón de Shiloh: “En el momento en que el malvado Nabucodonosor arrojó a Ananías, Misael y Azarías al horno de fuego, se puso en pie Yurquemi, príncipe del granizo, ante el santo, ¡bendito sea! Le dijo: “Soberano del universo, bajaré, enfriaré el horno y salvaré del horno de fuego a esos justos”. Le dijo Gabriel: “No está la grandeza del Santo, ¡bendito sea!, en eso, pues tú eres príncipe del granizo y todos saben que el agua apaga el fuego. Mas yo soy príncipe del fuego; bajaré, enfriaré desde el interior y abriré un boquete desde el exterior, y haré un prodigio en medio de otro prodigio” (Pesahim 118a). En el versículo 25 del aludido texto bíblico se dice el rey que ve cuatro hombres que se paseaban libremente por el fuego, “y el cuarto tiene el aspecto de un hijo de los dioses.


	 




 


	2.- LA SITUACIÓN DE MARÍA EN EL MOMENTO DE LA ANUNCIACIÓN


	¿Qué edad tendría María en el momento de la Anunciación? Para contestar esta pregunta hay que conocer el estatuto legal-religioso de las mujeres en el judaísmo. Así, una niña (yaldah) pasa a ser menor (qetannah) a los once años y un día. Según la Mishnah, en los seis primeros meses de su duodécimo año de vida ya es considerada núbil (na‘arah), porque le suelen aparecer las dos primeras muestras del vello púbico (Niddah VI, 11). A los doce años, seis meses y un día ya se la estima adulta (bogéret), como aparece en el Talmud de Jerusalén (Yebamot I, 2). Finalmente, al cumplir los trece años se convierte en mayor de edad (gedolah). 


	Una jovencita podía desposarse por imposición paterna siendo na‘arah, como figura en dos pasajes de la Mishnah: El padre tiene derecho sobre la hija en lo tocante a su casamiento (Ketubbot IV, 4); y El hombre puede prometer a su hija cuando es núbil personalmente o por medio de un procurador (Qiddushín II, 1). Sin embargo, los sabios del Talmud dispusieron que los padres no dieran en matrimonio a sus hijas de pocos años: Le está prohibido al hombre prometer a su hija cuando es menor; [debe esperar] hasta que crezca y diga: “Me gusta fulano” (Qiddushín 41a). También le era posible contraer matrimonio por su propia iniciativa siendo bogéret, siempre que hubiera alcanzado efectivamente la pubertad, como se desprende de este pasaje de la Mishnah (Qiddushín IV, 9): La prometió su padre por el camino y ella se comprometió por sí misma; y hete aquí que ella era bogéret. 


	Para los varones la edad mínima de desposarse era trece años y un día, la de su mayoría a efectos religiosos. Se aconsejaba retrasar algún tiempo su compromiso matrimonial, pero sin dejarles que llegaran a cumplir veinte años siendo solteros. En el Talmud de Babilonia (Qiddushín 29a) hay una frase taxativa a este respecto: Con veinte años de edad y no habiendo desposado a una mujer, todos sus días son transgresión. Por su parte, la Mishnah (’Abot V, 21) proponía los dieciocho años como la edad ideal para el casamiento del varón: Con cinco a [estudiar] la Biblia, con diez a [estudiar] la Mishnah, con trece años a [cumplir] los preceptos, con quince a [estudiar] el Talmud, con dieciocho al matrimonio. En modo alguno eran válidos los desposorios de un menor, fuera varón o mujer, realizados por iniciativa propia, como se establece en el Talmud de Babilonia (Qiddushín 50b): Todos saben que el matrimonio de un menor [realizado sin autorización paterna] no es nada.


	La referencia a su condición de desposada y las costumbres judías de aquella y otras épocas permiten afirmar que en el momento de la Anunciación María ya era na‘arah si no bogéret, es decir, que tenía al menos doce años y un día; se hallaba, por lo tanto, en la adolescencia. Los evangelios apócrifos son más explícitos. Si el Evangelio del Pseudo-Mateo VIII, 1, el Libro sobre la natividad de María VII, 1 y la Historia de José el Carpintero V coinciden en señalar que tenía catorce años, para el Protoevangelio de Santiago XII, 3 ya había alcanzado los dieciséis. Poco importa la edad exacta, pues la respuesta que María le da al Ángel muestra que su presumible falta de años no va acompañada de escasez de juicio y de inmadurez, sino, muy al contrario, de un gran sentido común, un extraordinario aplomo y una fe incondicional. 


	Desde muy antiguo, el pueblo cristiano ha mantenido que María se había consagrado por completo a Dios mediante voto de virginidad. Así lo atestiguan estos dos elocuentes pasajes de los evangelios apócrifos:


	- “No es posible que yo conozca varón o que varón alguno me conozca a mí” (Evangelio del Pseudo-Mateo VII, 1);


	- Dio como razón que estaba consagrada al servicio de Dios espontáneamente y por voluntad de sus padres, y que además había hecho al Señor voto de virginidad (Libro sobre la Natividad de María VII, 2).


	Dada la penuria de textos canónicos, he de sacar a colación el testimonio de los evangelios apócrifos, pese a que su fidelidad histórica es cuestionable, como ya apuntó en su momento San Agustín: “En estos apócrifos, aunque se encuentra alguna verdad, sin embargo, no hay ninguna autoridad canónica a causa de muchas falsedades” (La ciudad de Dios XV, 23, 4). Considero legítimo recurrir a ellos teniendo en cuenta las palabras de su principal estudioso y traductor español: “En algunos casos pueden ser portadores de tradiciones orales que, a su vez, pueden muy bien entroncar con los testigos de la vida del Señor y que en muchas ocasiones están refrendadas por el testimonio elocuente de los lugares en que Cristo habitó ... Por lo que se refiere al dogma, los evangelios apócrifos se nos presentan frecuentemente como testigos de verdades que hoy son objeto de fe por nuestra parte ... Esto no quiere decir que la Iglesia haya tenido que beber en fuentes apócrifas las mencionadas verdades. Para esto está el genuino venero de la Escritura y de la Tradición. Los apócrifos deben considerarse como meros testigos, pero auténticos, de ésta” (A. DE SANTOS OTERO: Los evangelios apócrifos; Madrid, 1988 [reed.], pp. 8-9).


	Los teólogos suelen seguir el paso del sentido común de la fe del pueblo cristiano. Entre los más ilustres que han preconizado el voto de virginidad de María se encuentran san Gregorio de Nisa (Homilía en el día natal de Cristo), San Ambrosio (De viduis IV, 25) y San Agustín (De sancta virginitate IV, 4). De éste, por cierto, son las hermosas palabras sobre la encarnación virginal de María que aprendían nuestros abuelos en el catecismo: “El rayo de sol penetra el cristal y lo atraviesa, pero lo deja totalmente intacto. De semejante modo, Dios no menoscabó la virginidad de María al encarnarse en ella y al nacer en ella”. Me parece oportuno citar ahora la recia explicación que en su Vida de Jesucristo dio el dominico M. J. Lagrange sobre el propósito de virginidad hecho por María: “María quiso decir que, siendo virgen, como lo sabía el ángel, deseaba permanecer tal; o, como han interpretado los teólogos, ella había hecho voto de virginidad y esperaba guardarlo. No se atrevía, sin embargo, a contradecir la voluntad de Dios, que ya había empezado a comunicársela. “No conozco” es en su pensamiento: “Yo no deseo conocer”. No dice “yo jamás conoceré” por no oponerse a los designios de Dios, y esperaba la solución de aquel enigma”. 


	En el texto bíblico el profeta Jeremías figura como único precedente adulto indiscutible de castidad perfecta en tiempos anteriores a María, si bien su soltería era una acción simbólica para vaticinar las lamentaciones que sobrevendrán por la pérdida de los hijos durante la ya próxima ruina del reino de Judá: No has de tomar mujer ni tendrás hijos ni hijas en este lugar ... pues así dice el Señor de los Ejércitos, Dios de Israel: He aquí que voy a hacer desaparecer de este lugar, a vuestros ojos y en vuestros días, todo grito de alborozo y grito de alegría, canto de esposo y canto de esposa (Jeremías 16, 1.9). En el periodo intertestamentario parece que el celibato gozó de prestigio entre los miembros de la secta de Qumrán. En este sentido, Flavio Josefo dice en Antigüedades Judías XVIII, I, 5: “Nunca llevan esposas a la comunidad ni tienen esclavos”. Por su parte, Plinio el Viejo (Historia Natural V, 17) afirma de ellos: “Son un pueblo único y admirable en el mundo entero sobre los demás, viven sin ninguna mujer, renunciando a toda relación amorosa, sin dinero, en compañía de las palmeras”. Filón de Alejandría (De vita contemplativa VIII) alude a algunas mujeres ancianas de la secta de los terapeutas que habían abrazado la virginidad “no por obligación, como alguna de las sacerdotisas griegas, sino por su libre voluntad en su ardiente anhelo de sabiduría”. Pero no conviene sobreestimar estos testimonios, dado que la castidad perfecta como actitud vital para varones y mujeres sólo se extiende a impulsos del cristianismo como respuesta al consejo de continencia dado por Jesús en Mateo 19, 10-11, del que se hace eco San Pablo en I Corintios 7, 1-34. Algunos textos rabínicos arremeten contra la soltería equiparándola en algún caso a la comisión de un homicidio: Quien descuida la procreación es como si vertiera sangre y despreciara la imagen de Dios (Talmud de Babilonia, Yebamot 63b; Génesis Rabbah XXXIV, 14) Únicamente exceptúan a Simeón ben Azzay, que decía: “El anhelo de mi alma está en la Torah; el mundo puede sobrevivir por medio de otros” (ibídem).


	Cierro este apartado con un breve comentario al versículo “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Lucas 1, 35). En este contexto del anuncio de la concepción del Hijo de Dios por obra y gracia del Espíritu Santo, tal vez recordó María los prolegómenos de la Creación, cuando el Espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas (Génesis 1, 2). Por lo que respecta al verbo cubrir, evoca la potencia y la solícita providencia divinas en el milagro de las codornices y del maná (vid. Éxodo 16, 13); en los pasajes de la nube que llenaba la Tienda de la Reunión y en la súplica confiada del salmista (vid. Éxodo 40, 34-38; Números 9, 15-23 y Salmos 140, 8). Finalmente, la sombra de Dios es el amparo de quien se siente débil, pobre o indefenso, y por eso puede gozarse de la protección divina: Guárdame como a la pupila de los ojos, escóndeme a la sombra de tus alas (Salmos 17, 1); a la sombra de tus alas me refugio (Salmos 57, 2); a la sombra de tus alas canto con júbilo (Salmos 63, 8); tú que habitas al abrigo del Altísimo […] con su plumaje te cubrirá y bajo sus alas hallarás refugio (Salmos 91, 1.4); el Señor es tu sombra protectora a tu derecha (Salmos 121, 5). Como hija de Israel, María conocía la Sagrada Escritura; como pobre del Señor (Sofonías 2, 3 y 3, 12-13) sólo en Dios podía poner su confianza. 


	 


	 


	 




 


	3.- SIMILITUDES Y DIFERENCIAS ENTRE GEDEÓN Y MARÍA


	El libro de los Jueces narra que el Ángel del Señor (Dios mismo) se le apareció a Gedeón para comunicarle que liberaría a Israel del yugo de los madianitas. El respaldo divino de que goza el caudillo israelita es incuestionable desde la salutación inicial: “El Señor está contigo, ¡oh guerrero valiente!” (Jueces 6, 12). A la humilde virgen de Nazaret desposada con José le es enviado el ángel Gabriel, que la saluda con parte de las palabras anteriores y con un término más entrañable y apropiado a la delicadeza femenina, kecharitoméne (llena de gracia), que S. Muñoz Iglesias propone traducir por agraciadísima, ya que la concepción del Hijo de Dios es un privilegio divino. El texto dice así: Alégrate, llena de gracia; el Señor está contigo” (Lucas 1, 28). No soy el primero que se fija en esos parecidos, honor que corresponde a J. P. Audet (“Autour de la théologie de Luc 1-2”, Sciences Ecclésiastiques 11 (1959), pp. 409-418), y a W. C. van Unnik (“`Dominus vobiscum`: Background of a liturgical Formula”, New Testament Essays. Studies in Memory of T. W. Manson; Manchester, 1959; pp. 270-305), por lo que confío en exponerlos de forma original y didáctica.


	Reflexionando sobre el particular, me pregunté si la Virgen no habría pensado en el episodio de Gedeón cuando el ángel le hizo el sublime anuncio de su maternidad divina. Me resultaba sugerente considerar tal posibilidad, sobre todo tras apreciar la extrañeza que las palabras del ángel causaron en el ánimo de María. ¿Qué saludo era aquél dirigido a una joven virgen ya comprometida? Con excepción de la profetisa y juez Débora (Jueces 4, 4-8), en el Antiguo Testamento no habían sido mujeres las destinatarias de los mensajes de liberación inminente, sino varones, como el patriarca Moisés (Éxodo 3), su sucesor Josué (Josué 1) o el rey Josafat (II Crónicas 20, 1-30). Sí habían existido otras profetisas como Huldah, esposa de Shullam, ropero del rey Josías (finales del siglo VII a.e.c.; vid. II Reyes 22, 14-20), además de mujeres fuertes adultas como las animosas viudas Rut y Judit o las casadas Ana, madre de Samuel, y Ester, reina consorte de Persia. Sin embargo, ninguna soltera había recibido mensajes o misiones de parte de Dios. Por otra parte, si se envía un anuncio liberador es porque hay un estado de opresión; además, la proclamación de liberación conlleva por lo menos una notable agitación interior, cuando no una conmoción profunda del ser. Finalmente, el anterior destinatario de los mensajes transmitidos por Gabriel había sido Daniel en Babilonia, durante la cautividad judía bajo Nabucodonosor, circunstancia que reincidía en el contenido liberador (vid. Daniel 8, 16 y 9, 21). A este respecto carece de importancia el hecho de que el libro de Daniel sea una obra apocalíptica compuesta en el siglo II a.e.c. y muy posterior a los hechos que narra. Lo que interesa es la situación que describe y la acción redentora de Dios.


	Merece la pena contraponer las reacciones de ambas personas. Pese a haber escuchado la frase El Señor está contigo, que figura más de cincuenta veces en la Biblia y expresa la asistencia divina en favor de los débiles (cfr. Éxodo 3, 12; Josué 1, 5; II Samuel 7, 9; passim), Gedeón muestra amargura por el aparente abandono de Dios, que se manifiesta en el yugo que los madianitas imponen a Israel y en la vida semiclandestina a la que le abocan, y que él sufre teniendo que desgranar el trigo en el lagar. Por ello se muestra receloso y pone a prueba al mensajero y su mensaje (vid. Jueces 6, 17.36-40). María, en cambio, acepta las explicaciones del enviado y acoge sus palabras de buen grado manifestándose como la esclava del Señor (Lucas 1, 38). Tal vez le animase el recuerdo del anuncio profético de Isaías 7, 14: He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo. En cualquier caso, tanto Gedeón como María se muestran carentes por sí mismos de la fuerza necesaria para llevar a cabo su misión. Aquél se confiesa el menor de los miembros de su familia, la cual pertenece al clan más mísero de Manasés (Jueces 6, 15); ésta declara que no conoce varón (Lucas 1, 34). La objeción que pone María a las palabras del ángel puede que sea algo más que una interrogación retórica. Salvador Muñoz Iglesias la califica de “artificio literario del autor para arrancar de Gabriel la afirmación de la concepción virginal” (Los evangelios de la infancia II; Madrid, 1986; p. 187). Salvaguardando la integridad de María, por un lado, sugiere la posibilidad de que hubiera realizado una consagración total a Dios; por otro, sitúa al lector ante la perspectiva de que fueran posibles las relaciones sexuales entre los desposados, tema del que me ocuparé más adelante. 


	 


	 




 


	4.- EL MATRIMONIO DE MARÍA


	A la cuestión de por qué aceptó María casarse, ha contestado -entre otros- de manera muy convincente el franciscano Ignacio Larrañaga en El silencio de María apuntando a la conveniencia jurídica y a la necesidad de evitar las habladurías, que podían amargar su vida y desacreditar el anuncio del Evangelio. Ya que las palabras del ángel no contenían ninguna instrucción divina acerca del matrimonio, María debió de entender la aprobación implícita de su boda por parte de Dios. Como virgen prudentísima, según la aclamamos en las letanías del rosario, actuó de ese modo. A mi juicio, pueden enumerarse otros factores que influyeron en su decisión:


	- La obediencia a quien había concertado su matrimonio (posiblemente su padre);


	- La voluntad de no entristecer o desairar al prometido (José);


	- El deseo de que el Hijo de Dios experimentara en la tierra el gozo de la vida familiar plena, para lo que era imprescindible la figura del padre adoptivo.


	En cualquier caso, desde la época rabínica está documentado el me’ún (rechazo), derecho que asistía a una menor de rechazar antes de la mayoría de edad el matrimonio concertado por su madre o sus hermanos. Se dice en el Talmud de Babilonia (Yebamot 108a): ¿Qué es el rechazo? [La situación que se da] si ella dice: “No tengo mi complacencia fulano, mi esposo, no tengo mi complacencia en los esponsales con que me desposaron”. En otro pasaje de la Mishnah (`Eduyyot VI, 1), Rabbí Yehudah ben Baba da testimonio de que se puede inducir a niñas menores de edad a ejercer el derecho de rechazo. El resultado de tal acto equivalía a la nulidad matrimonial de nuestra época. María no se acogió a tal derecho.


	Aunque en el moderno Estado de Israel las leyes matrimoniales se ajustan a la normativa religiosa, señalan para contraer matrimonio una edad mínima de 17 años, que puede ser rebajada por los tribunales en casos especiales. No era así en épocas anteriores, pues se instaba al casamiento a edad precoz con la finalidad de perpetuar la familia, garantizar la supervivencia del pueblo judío y cumplir el primer mandato bíblico, el Creced y multiplicaos de Génesis 1, 28. La Mishnah (Yebamot VI, 6) recoge una curiosa controversia centrada en las personas sobre las que recae este mandato: Es el varón a quien incumbe la obligación del “creced y multiplicaos”, pero no a la mujer. Rabbí Yohanán ben Beroqah dice: “De los dos dice la Escritura `los bendijo Dios y les dijo: “Creced y multiplicaos”. Comentando este pasaje, los sabios del Talmud de Babilonia (Yebamot 65b) se inclinaban a favor de la obligatoriedad masculina del citado precepto: “Y la halakhah no es como considera Rabbí Yohanán ben Beroqah”. Y es que en la tradición judía transmitir la vida es para la mujer un derecho y no un deber, entre otras cosas porque las mujeres judías están exentas de los mandatos positivos ligados a un tiempo concreto, como la procreación, la redención del primogénito, la circuncisión de los hijos, el estudio de la Torah, las tres oraciones principales del día, la participación en el minyán o quórum litúrgico de diez varones adultos o siete adultos y tres niños, y la lectura pública diaria o semanal de la Torah (cfr. Talmud de Babilonia, Qiddushín 33b). Se exceptúan de la exención alegrarse en las fiestas, comer los ázimos de Pascua y escuchar la lectura de la Torah (cfr. Mishnah, Qiddushín I, 7). 


	Pero, ¿cómo era el matrimonio judío? El texto bíblico aporta alguna información sobre el particular, y en ella profundizaré en el capítulo 20. Se trataba de un asunto que dependía básicamente de los padres de los contrayentes, como es típico de las sociedades de economía agropecuaria. Así, Abraham acordó el enlace de Isaac con Rebeca, si bien a ésta se le pidió su consentimiento (Génesis 24, 58). Tampoco faltaban las uniones románticas, como la de Sansón y Dalila (Jueces 14, 1-10) o la de David y Mical (I Samuel 18, 20). En cualquier caso, el novio estaba obligado a cumplir la institución del mohar, que consistía en entregar al padre de la novia una cantidad de dinero (vid. Génesis 34, 12) o prestarle algún servicio señalado (vid. I Samuel 18, 25-27). Solía contraerse matrimonio con alguien de la parentela, como hicieron Isaac, Jacob o Tobías, y tras haber pasado la etapa de la adolescencia. Si el marido moría sin haber engendrado hijos, el levirato obligaba a su viuda a casarse con un hermano o un pariente (Deuteronomio 25, 5), caso en el que está incursa Rut (Rut 3, 12-13). Ciertas uniones estaban prohibidas por razón de parentesco muy cercano, condición sacerdotal o divorcio previo (vid. Levítico 27, 1 y Deuteronomio 24, 4). El enlace con extraños, como el que realizó Esaú (Génesis 36, 1-5), era rechazado porque conllevaba el peligro de la idolatría o de pérdida de la identidad judía (vid. Éxodo 34, 15-16; Esdras 9, 12 o Nehemías 13, 23-28). Apenas hay datos sobre la ceremonia matrimonial, pero, partiendo de la historia de Jacob y Lía (Génesis 29, 20-27), se deduce que existía algún tipo de celebración. A juzgar por los Salmos 45, 14 y 78, 63, por I Macabeos 9, 39 y por la parábola de las diez vírgenes (Mateo 25, 1-13), uno de los actos centrales era la bulliciosa procesión del cortejo nupcial hacia la casa del esposo en la que novios, parientes y amigos marchaban gozosamente entre música y danzas. La Torah contemplaba el divorcio, según se aprecia en Deuteronomio 24, 1-4; sin embargo, el profeta Malaquías (2, 14-16) advierte que Dios lo deplora.


	En la tradición religiosa judía codificada por los rabinos, buena parte de la cual ya era vigente en la época final del Antiguo Testamento, contraer matrimonio es un proceso complejo que se inicia con una primera ceremonia de compromiso llamada ’erusín o shiddukhín (esponsales). Durante ella se pronunciaba una primera bendición sobre una copa de vino y una segunda característica del acto en sí. Ambas están recogidas en el Talmud de Babilonia (Ketubot 7b): Bendito seas Tú, Señor, Dios nuestro, Rey del Universo, que nos has santificado con tus preceptos y nos has dado los mandatos relativos a los matrimonios prohibidos; que nos has vedado las que están desposadas, pero que nos has autorizado las que nos están prometidas por el baldaquino nupcial y la sacra alianza del matrimonio. Bendito eres Tú, ¡oh Señor!, que has santificado a tu pueblo Israel por el rito del baldaquino nupcial y la sacra alianza del matrimonio. En esta ceremonia se solían estipular oralmente o por escrito una serie de condiciones (tenna’im), entre ellas la dote que aportaría la novia o el tiempo en que su padre proveería a las necesidades de la pareja. A partir de los esponsales se abre un plazo máximo de un año para la celebración de la ceremonia nupcial propiamente dicha (qiddushín o nissu’ín), que culmina con la conducción de la novia al domicilio conyugal. Así, la Mishnah (Ketubot V, 2) establece: A la virgen se le conceden doce meses [...] a la viuda treinta días. 


	En la Mishnah (Qiddushín I, 1) también se contemplan tres tipos de esponsales: A la mujer se la puede conseguir de tres maneras [...] Se adquiere con dinero, por documento y por la unión sexual. La forma habitual de celebrarlos era por una entrega de dinero del novio a la novia, que se solía hacer de manera simbólica con un anillo que el novio ponía en el dedo anular de la mano derecha de la novia diciendo la fórmula recogida en el Talmud de Babilonia (Qiddushín 2a): “He aquí que tú me estás consagrada por este anillo según la religión de Israel y de Moisés”. La mera aceptación del anillo suponía el consentimiento de la novia. Conjeturo que los esponsales de José y María se celebraron de esta manera. Pero los desposorios también se podían formalizar mediante un documento que el novio entregaba a la novia en presencia de dos testigos cualificados. En él figuraban los nombres de las partes y la fórmula del Talmud de Babilonia (Qiddushín 9a) “He aquí que tú me estás consagrada con este documento de acuerdo con la religión de Moisés y de Israel”.


	Por último, también se le daba valor esponsal a la unión sexual con vistas al matrimonio, si bien esta modalidad se consideraba licenciosa y estaba tan mal vista, que de ella se dice en el Talmud: Rab declara merecedor de azotes al que se compromete por deseo, al que se compromete por cohabitación, al que se compromete sin esponsales. Para realizarlo se requería la presencia de dos testigos cualificados, ante los cuales el novio pronunciaba la fórmula: “He aquí que me estás consagrada con esta cohabitación según la religión de Moisés y de Israel” (Talmud de Babilonia, Qiddushín 9a). Después conducía a la novia a un lugar reservado. 


	Excluyendo a los que optaban por esta modalidad, a los desposados no se les permitía la cohabitación antes de celebrar la boda, según documenta el Talmud de Babilonia: Se dice en Israel: “Dios nuestro, Rey del Universo, que nos santificó con sus preceptos y nos dio mandatos sobre la sexualidad y nos prohibió las desposadas y nos permitió a las casadas” (Talmud de Babilonia, Ketubot 7b). Rashi (Shelomoh ben Ishaq de Troyes, 1040-1105) comenta así este pasaje: “Desde que nuestros sabios legislaron sobre la unión de la persona soltera, no permitieron ni siquiera la desposada hasta que entrara en el baldaquino nupcial y [fuera santificada] con la bendición”. 


	Actualmente puede verse todavía en las calles de cualquier barrio judío que los prometidos religiosos no van ni aun cogidos de la mano. No obstante, me parece que la posibilidad de cohabitar tras los esponsales era real. Me baso en una afirmación de la Mishnah (Yebamot IV, 10) que permite aventurar que en Judea era posible la cohabitación de los desposados: Rabbí Yehudah enseña: “Las que han estado casadas pueden de nuevo contraer esponsales y las que habían contraído esponsales pueden de nuevo casarse, a excepción de las mujeres de Judea que han contraído esponsales, porque [el novio] tiene intimidad con ella”.


	La boda propiamente dicha había que celebrarla ante dos testigos competentes y dentro del plazo fijado a partir de los esponsales (un mes para las viudas y un año para las vírgenes). Originalmente, comenzaba al entrar la novia en la casa del novio, donde se recitaban las bendiciones nupciales. Con el tiempo se generalizó la costumbre de que hubiera minyán (quórum litúrgico), y de realizar la ceremonia bajo una huppah (baldaquino) donde se colocaban los contrayentes, símbolo de su morada común. Toda novia virgen iba velada y se casaba en miércoles; la viuda no llevaba velo y contraía nuevas nupcias en jueves. Antes de recitar las bendiciones nupciales se leía la ketubbah (escritura matrimonial), que debía ser firmada por novios y testigos. Este documento tenía por finalidad proteger a la mujer dificultando el divorcio, pues obligaba al novio a pagarle una suma respetable en caso de ruptura (vid. Talmud de Babilonia, Ketubot 11a y Yebamot 89a). Como la escritura es un trabajo prohibido en sábados y festivos, estos días no son aptos para la celebración de matrimonios. Participar en una boda se consideraba una obra meritoria equivalente a un sacrificio de acción de gracias, de ahí que Jesús, su Madre y sus discípulos asistieron a una boda en Caná de Galilea, donde el Divino Maestro realizó su primer milagro a instancias de la Virgen (Juan 2, 1-11). 


	 


	 




 


	5.- FECHA DE LA ANUNCIACIÓN A MARÍA


	El texto de San Lucas afirma que el ángel Gabriel fue enviado a la Virgen María al sexto mes. Tan insuficiente indicación temporal, pues no cita el calendario empleado para el cómputo, no ha de sorprender, ya que, como afirma en su Chronology in the Ancient World E. J. Bickerman: “No hay fecha de calendario -día y mes, o tan siquiera el nombre de un mes- en todo el Nuevo Testamento”. Intentaré arrojar alguna luz a este complicado asunto, pero adelanto que no es posible dar una fecha segura y aceptable para todos. En este punto hemos de quedarnos en el terreno de las conjeturas. Como sea, dedico un apartado del capítulo 5 a la medición del tiempo entre los judíos y al reparto de sus fiestas en sus meses correspondientes.


	Tras la conquista de Jerusalén por parte de Nabucodonosor y el exilio obligado en Babilonia, los judíos adoptaron el calendario lunisolar babilónico, que empieza a contar el año en el primer mes de otoño (tashritu, en hebreo tishré) y hasta los nombres de los meses. Este es el calendario religioso que han seguido utilizando hasta el día de hoy. Los persas generalizaron el calendario babilónico por todo Oriente y los Seléucidas no introdujeron más modificación que la de iniciar el año con el primer mes de primavera (nisanu, en hebreo nisán). Por su parte, los romanos no impusieron su calendario solar juliano en las provincias de Oriente, donde siguió empleándose el sistema anterior. 


	Parece que el evangelista tenía en mente el calendario judío, pero no queda tan claro si toma como punto de referencia el primer mes de otoño, que se inicia con la fiesta del Año Nuevo (Ro’sh ha-Shanah) o el primer mes de primavera, cuando se celebra la Pascua. En el primer caso, el sexto mes es el de ’adar (febrero-marzo) y el nacimiento de Jesús acontece en noviembre-diciembre (kislew), mientras que en el segundo es el de ’elul (agosto-septiembre) y la fecha del nacimiento de Jesús ocurre en mayo-junio (siwán). Ambas posibilidades cuentan con sendos argumentos para ser aplicadas al texto evangélico. Invita a situar la Anunciación en ’elul y la Natividad en siwán su plena adecuación al calendario religioso judío. En cambio, a favor de la Anunciación en ’adar y la Natividad en kislew puede esgrimirse que Lucas no era judío de origen, por lo cual es muy verosímil que se ajustara al modo seléucida de contar los años. La celebración de la fiesta de la Navidad, introducida en el siglo IV, parece dar la razón a la primera de las posibilidades. Si así fuera, caería por tierra la extendida idea de que dicha fiesta surgió para cristianizar y vaciar de contenido pagano las antiguas fiestas romanas saturnales que conmemoraban el solsticio de invierno. Con el probable deseo de acomodarse al día de la celebración, se dice en el único apócrifo que conserva una fecha para la Anunciación, el Evangelio armenio de la infancia V, 9: La embajada del ángel portador de la buena nueva para María tuvo lugar el 15 de nisán, que corresponde al 6 de abril, un miércoles a la hora tercia. 


	Cierro este apartado recordando que la cronología absoluta empleada desde la Edad Media establece como eje temporal el año del nacimiento de Jesús (año 1). Sin embargo, encierra un involuntario y grave error de cálculo imputable a su autor, Dionisio el Exiguo (¿460-525?): colocó el año 1 de la era inaugurada por Cristo en el 754 de la fundación de Roma, cuando tenía que haberlo situado en el 748 o 749. Está claro que si Herodes el Grande murió en el año 4 a.e.c., Jesús no pudo nacer después. Así topamos con una de esas humoradas de la Historia, causada paradójicamente por un cronógrafo. Volveré a este asunto en el capítulo 3.


	 


	 


	 




 


	CAPÍTULO 2


	EL PADRE ADOPTIVO: VARÓN JUSTO


	El pueblo cristiano dispensa a José, padre adoptivo de Jesús, una enorme devoción, llamándolo patriarca por su talla en la fe, semejante a la de los grandes personajes del Antiguo Testamento, desde Abraham a Moisés. La adopción, institución reconocida desde antiguo en la civilización humana, ya fue practicada en Mesopotamia, Egipto, Grecia y Roma como medio de asegurar la continuidad de un linaje impedida por la esterilidad. En Egipto y Persia, por cierto, se producen los tres casos claros de adopción narrados en el Antiguo Testamento: el de Moisés por la hija del Faraón (Éxodo 2, 10), el de Guenubat por parte de Tajfenés, esposa del Faraón (I Reyes 11, 20) y el de Ester por su tío Mardoqueo (Ester 2, 7.15). En Israel, como en todo pueblo donde primaban los lazos tribales y se toleraba la poligamia, no existía la necesidad de adopción, a la que sólo recurría metafóricamente para explicar la relación de Israel con Dios en Éxodo 4, 22; Deuteronomio 8,5; Jeremías 3, 19; Oseas 11, 1; Salmos 2, 7–8; passim.


	Aunque los Evangelios se ocupan de José tan parcamente que ni aun a su muerte aluden, cuando lo hacen, lo presentan íntegro en la fe, obediente y abnegado (vid. Mateo 1, 16.20.24; Lucas 1, 27; 2, 4; 3, 23; 4, 22; Juan 1, 45). Por eso fue declarado patrono universal de la Iglesia por el beato papa Pío IX el 8 de diciembre de 1870 y se le ha propuesto como modelo de padres y esposos. Santa Teresa de Jesús inició la reforma del Carmelo en el monasterio de San José de Ávila, y confiesa así su amor al santo en el Libro de su Vida VI, 6: “Tomé por abogado y señor a el glorioso San Josef y encomendéme mucho a él. Vi claro que ansí de esta necesidad como de otras mayores de honra y pérdida de alma, este padre y señor mío me sacó con más bien que yo le sabía pedir. No me acuerdo hasta ahora haverle suplicado cosa que la haya dejado de hacer. Es cosa que espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios por medio de este bienaventurado Santo, de los peligros que me ha librado ansí de cuerpo como de alma; que a otros santos parece les dió el Señor gracia para socorrer en una necesidad, a este glorioso santo tengo esperiencia que socorre en todas y que quiere el Señor darnos a entender que ansí como le fue sujeto en la tierra -que como tenía nombre de padre siendo ayo le podía mandar- ansí en el cielo hace todo cuanto pide”. Me uno a este cariño y paso a mi comentario. 


	 


	 




 


	1.- SU ESTIRPE DAVÍDICA Y SU SITUACIÓN PERSONAL


	En Mateo 1, 1-17 y Lucas 3, 23-38 se deja claro que José pertenece a la tribu de Judá y desciende de David, por lo que a efectos legales le transmite la filiación davídica a Jesús. Mateo se remonta a Abraham por tres grupos de catorce ascendientes cada uno (de Abraham hasta David, de David hasta el Exilio y del Exilio hasta Jesús). Sigue la línea de la sucesión dinástica directa y, aunque para ello tenga que omitir los nombres de los reyes Ocozías, Joás y Amasías, elige el número catorce porque corresponde al valor numérico del nombre David en hebreo, donde consta de tres letras que suman 14: 4 de cada dálet y 6 del waw. Lucas, en cambio, adopta un tono universalista y traza una línea genealógica lateral de setenta y seis generaciones hasta remontarse al mismo Adán, hijo de Dios, no nacido de padre humano, como Jesús. Pese a esta información, se tropieza de nuevo con el silencio de los textos canónicos en lo referente al estado y situación personal de José. Ni siquiera mencionan su profesión o la etapa de la vida en que se halla. Más explícitos son los evangelios apócrifos, que informan de que se dedicaba a la carpintería y construcción, tenía hijos y era viudo entrado en años. Así, en el Evangelio del Pseudomateo XXXVII figura: José tenía el oficio de carpintero y no hacía sino yugos de bueyes, arados, instrumentos para revolver la tierra, juntamente con otros aperos de labranza y camas de madera (cfr. Evangelio árabe de la infancia XXXVIII). Por su parte, el Protoevangelio de Santiago dice: “Te he tomado del Templo; ahora te dejo en mi casa y me voy a continuar mis construcciones”. De su viudedad y paternidad se informa, por ejemplo, en el Protoevangelio de Santiago VIII, 3 y IX: Un ángel del Señor se le apareció, diciéndole: “Zacarías, Zacarías, sal y reúne a todos los viudos del pueblo” [...] Salieron los heraldos por toda la región de Judea y, al sonar la trompeta del Señor, todos acudieron. José, dejando su hacha, se unió a ellos [...] El sacerdote le dijo: “A ti te ha cabido en suerte recibir bajo tu custodia a la Virgen del Señor”. José replicó: “Tengo hijos y soy viejo, mientras que ella es una niña; no quisiera ser objeto de risa por parte de los hijos de Israel” (cfr. Evangelio del Pseudomateo XLII). 


	 


	 




 


	2.- LA PRUEBA


	Grande fue la confusión de José al descubrir que su prometida estaba encinta, como narra san Mateo, único evangelista que se ocupa de este tema: José, su esposo, como era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto (Mateo 1, 19). Los evangelios canónicos no recogen ninguna comunicación de María explicándole la situación; es un ángel quien le dice en sueños que el embarazo de María es sobrenatural: De pronto se le apareció en sueños un ángel del Señor diciéndole: “José, hijo de David, no temas recibir a María, tu mujer, pues lo engendrado en ella lo es por obra del Espíritu Santo” (Mateo 1, 20). Una firme entereza moral revestida de misericordia lleva a José a no denunciar a María por adulterio cuando advierte que está embarazada. Revisaré ahora lo que la Torah establece con relación a la esposa adúltera y a la esposa sospechosa de adulterio (sotah) y lo que dicen los evangelios apócrifos sobre la prueba por la que pasaron José y María al ser manifiesta su gravidez. 


	 


	A) Las normas sobre el adulterio en la Torah


	El libro del Levítico 20, 10 afirma taxativamente: Quien cometa adulterio contra la mujer de su prójimo, habrá de ser muerto, el adúltero y la adúltera. En Deuteronomio 22, 20-21 se establece la pena de lapidación para la mujer desposada cuya infidelidad sea patente: Si tal hecho fuere cierto, que no se halló doncellez en la muchacha, sacarán a la joven a la puerta de su casa paterna y los hombres de su ciudad la lapidarán con piedras hasta que muera. En cuanto a la virgen desposada puede leerse un poco más adelante (Deuteronomio 22, 23-27): Si una muchacha virgen está prometida y otro hombre la encuentra en la ciudad y yace con ella, sacaréis a los dos a la puerta de aquella ciudad y los lapidarán con piedras de suerte que mueran: a la muchacha en razón de que no pidió socorro estando en la ciudad, y al hombre por el hecho de haber desflorado a la mujer de su prójimo [...] Pero si el hombre encuentra en el campo a la muchacha desposada y, sujetándola el hombre, yace con ella, morirá el hombre que con ella ha yacido; mas a la muchacha no harás nada. La joven no es merecedora de muerte [...] Cuando él la encontró en el campo, la muchacha desposada gritó, pero no tuvo quien la socorriera. 


	Así pues, a la prometida adúltera, considerada casada a efectos legales, se le reservaba la pena de muerte, que se siguió ejecutando por lapidación, según atestiguan Juan 8, 5 y el Talmud de Babilonia (Sanhedrín 51b). Esta fuente rabínica trae una sola excepción: si la adúltera era hija de un sacerdote, debía ser quemada viva. La acusada quedaba absuelta si la relación sexual se había producido en descampado, hecho que se interpretaba como violación. Pero si la infidelidad de la esposa no estaba probada y ella hacía protestas de inocencia, había que aplicar el primitivo procedimiento de la ordalía o juicio de Dios cuyas normas figuran en Números 5, 11-31. El marido presentaba una ofrenda de cuatro kilos y medio de harina de cebada, sin derramar aceite ni poner incienso sobre ella. El sacerdote llamaba entonces a la mujer, echaba agua bendita en una vasija de barro y la mezclaba con un poco de tierra y ceniza del santuario. Luego ponía a la mujer en presencia del Señor, le descubría la cabeza y le dejaba en las manos la ofrenda del marido, mientras él sostenía en su mano el agua amarga de la maldición. Tomaba juramento a la mujer y le dirigía esta imprecación: “Si no has dormido con otro hombre, no te has desviado ni te has deshonrado siendo infiel a tu marido, que no te pase nada al beber esta agua amarga de la maldición. Pero si has sido infiel a tu marido y te has deshonrado; si otros, que no eran tu marido, se han acostado contigo, que el Señor te haga objeto de maldición en medio de tu pueblo, que se malogre tu criatura y que se te hinche tu vientre. Entre esta agua de maldición en tus entrañas hasta que se hinche tu vientre y malogre tu criatura”. La mujer contestaba: “¡Amén!” El sacerdote escribía estas maldiciones en una hoja que disolvía en el agua amarga. Después tomaba de mano de la mujer la ofrenda del marido, la presentaba al Señor y quemaba un puñado de ella sobre el altar. Entonces bebía el agua la mujer. Ordalías relacionadas con el agua son conocidas por otras legislaciones antiguas, como el Código de Hammurabi de Babilonia (siglo XVIII a.e.c.), donde se ordenaba al sospechoso arrojarse al Éufrates: si era culpable, se hundía; si era inocente, salía a flote. La mujer acusada de adulterio era absuelta si juraba ser inocente; pero, si corría el rumor de su infidelidad, por amor y respeto al marido debía someterse al veredicto de las aguas del Éufrates. 
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